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Introducción 

El propósito del presente trabajo consiste en analizar, dentro del amplio 
contexto del desarrollo de las sociedades latinoamericanas y con especial 
referencia al caso de Chile, las relaciones existentes entre el desarrollo 
económico y la urbanización con el comportamiento político radical de 
izquierda. 

El escrito ha sido dividido en cuatro partes principales. En la primera, 
se ha 'intentado una revisión crítica de varios de los enfoques con que 
generalmente se aborda el estudio de la transición latinoamericana para 
de ahí perfilar otra perspectiva, que enfatizando el carácter dependien­
te del desarrollo y la urbanización latinoamericanos, refiera la compren­
sión de estos procesos y de sus efectos a las peculiaridades estructurales 
de la región y de cada país en particular y no al "modelo" de desarrollo 
propio de los países centrales. 

Destacando ciertos rasgos esenciales de cada proceso, la segunda y 
tercera partes relacionan de manera sistemática al desarrollo económico 
y a la urbanización, separadamente, con el comportamiento político ra­
dical de izquierda tal y como puede ser captado en su expresión electoral; 
esto es, a través de la proporción de sufragios emitidos a favor del candi­
dato de los partidos políticos de izquierda en las tres últimas elecciones 
presidenciales celebradas en Chile. 

Finalmente, en la cuarta parte, la urbanización y el desarrollo socio­
económico son tratados simultáneamente con el fin de averiguar la capa­
cidad de explicación conjunta que de estos procesos puede derivarse 
sobre nuestra variable dependiente. 

El instrumental estadístico utilizado ha consistido básicamente en el 
análisis de correlación y regresión lineal múltiple. 

El autor agradece la inapreciable ayuda que le fue brindada por 

* Trabajo elaborado por el autor en la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
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IX Congreso Latinoamericano de Sociología celebrado en la ciudad de México en 
noviembre de 1969. 
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Vilmar Faria y Adam Przeworski en las distintas etapas de la investigación 
al igual que el fructífero y estimulante diálogo que Aníbal Quijano le 
permitió sostener en todo momento. De la misma forma, expresa su 
agradecimiento a Rosa Isabel Moreno por su decisiva ayuda en la reco­
lección y preparación de la información estadística utilizada y a Rosa 
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LAS TRANSFORMACIONES ESTRUCTURALES 

La observación de los cambios experimentados por las sociedades lati­
noamericanas en las últimas décadas y la interpretación de sus efectos 
en la estructura de clases y relaciones de poder, han auspiciado y estimu­
lado un variado número de formulaciones y esquemas conceptuales diri­
gidos a explicar las formas en que se está llevando a cabo la transición 
de las sociedades latinoamericanas hacia la "modernización". 

En lo que toca al análisis del desarrollo, la literatura sociológica espe­
cializada ha invertido gran parte de sus esfuerzos en los denominados 
"aspectos sociales" que actúan como "obstáculos al cambio", general­
mente aquéllos derivados de una estructura agraria y tradicional, o bien 
como factores dinamizadores de la situación de subdesarrollo: las nuevas 
élites industrializantes, las nuevas capas intermedias "parcialmente incor­
poradas", y las nuevas masas "movilizadas pero no incorporadas" que 
responden al incremento de la urbanización y de la industrialización. 

El desarrollo político y la ampliación del funcionamiento de la demo­
cracia, por su vez, resultarán de la correspondencia entre la "moviliza­
ción" y la "integración". De acuerdo con Germani, "la primera corres­
ponde al proceso psicológico a través del cual grupos sumergidos en la 
'pasividad' correspondiente al patrón normativo tradicional (predominio 
de la acción prescriptiva a través del cumplimiento de normas interna­
lizadas), adquieren cierta capacidad de comportamiento deliberativo, 
alcanzan niveles de aspiración distintos de los fijados por ese patrón 
preexistente, y consiguientemente, en el campo político, llegan a ejercer 
actividad. Ésta obviamente produce participación, intervención en la 
vida nacional; pero tal intervención puede darse de muy diferentes ma­
neras, desde movimientos de protesta desorganizados hasta explosiones 
revolucionarias abiertas, desde expresiones religiosas hasta actividad polí­
tica desarrollada en el seno de los partidos, con el ejercicio del sufragio, 
etcétera" -y continúa-: "es con respecto a estas diferentes formas como 
podemos definir como integración una forma particular de intervención 
de los grupos movilizados: a) por un lado, se lleva a cabo dentro de 
canales institucionalizados en virtud del régimen político imperante; 
b) por el otro es percibida y experimentada como 'legítima' por los 
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grupos movilizados, debiéndose agregar que en ese sentimiento de legi­
timidad está también englobado de manera implícita o explícita, cons­
ciente o inconsciente, el cuadro institucional global, es decir, el régimen 
político por un lado, y por otro, por lo menos ciertos valores básicos que 
aseguran un mínimo de integración ( y de consenso, dirá después) en la 
estructura social" .1 

Si bien conceptos como los apuntados resultan sumamente útiles para 
el análisis de cierto tipo de transformaciones, la perspectiva adoptada 
en el presente trabajo no suscribe una buena parte de los supuestos teó­
ricos que tras ellos subyacen. Importa señalar, particularmente, que los 
términos "tradicional" y "moderno" al igual que muchos otros que 
expresan situaciones dicotómicas -subdesarrollo-desarrollo, vieja y nueva 
clase media u obrera, etcétera- implican el reconocimiento de una 
"sociedad dual", esto es, de dos estructuras perfectamente diferenciadas 
al interior de los países en los cuales el proceso de desarrollo está deter­
minado por la capacidad para acelerar o retardar -según predomine 
una u otra de las estructuras- el paso hacia "etapas" superiores y la 
llegada al take-off rostowniano.2 

Esta concepción es tan engañosa como equívoca. En primer lugar, 
porque si bien existen polos de crecimiento que contrastan en los diversos 
índices socioeconómicos y los desequilibrios regionales llegan a ser suma­
mente pronunciados, se trata de una situación estructural en la que, am­
bos polos, además de ser producto de un único proceso histórico, forman 
parte de una sola sociedad global, en la que sus regiones atrasadas hacen 
las veces de colonias internas que evidencian, no dos sociedades, sino una 
sola caracterizada por la existencia de lo que en una mejor expresión se 
ha denominado colonialismo interno.3 

En segundo lugar, las transformaciones estructurales de América La­
tina y con ellas sus procesos de desarrollo económico y político, no pueden 
ser interpretadas correctamente a partir de un modelo o patrón inspirado 
en la experiencia occidental de los países de desarrollo originario, modelo 
dentro del cual, las peculiares situaciones estructurales del proceso lati­
noamericano son superficialmente remitidas a un problema de "desvia­
ciones" ( desviant case) en vez de comprendidas a partir de sus determi­
nantes históricos. Se pasa por alto, en esta concepción, un determinante 
histórico fundamental que condiciona dos tipos de procesos diferentes; 
esto es, el hecho de que el desarrollo industrial de los países actualmente 
desarrollados se llevó a cabo en forma autónoma en tanto que el de 
aquellos que hoy se esfuerzan por lograrlo lo hacen dentro de una situa­
ción de dependencia a partir de su posición periférica en el actual con­
texto internacional.4 

Finalmente, los cambios en la composición de la población económica-
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mente activa, parcialmente debidos al proceso de desarrollo económico, y 
el surgimiento y proliferación de ocupaciones "intermedias" en cuanto 
a su nivel de ingreso, capacidad de consumo y prestigio social, han sido 
también considerados como un signo inequívoco de progreso y alivio de 
las tensiones sociales. De esta consideración han derivado por lo menos 
<los proposiciones que, aunadas a las anteriormente comentadas, com­
pletan lo que a juicio de la teoría clel tradicionalismo-modernismo consti­
tuyen los elementos básicos de explicación de la actual realidad latino­
americana. 

La primera de estas proposiciones, tal vez una de las más difundidas, 
dice respecto al "papel histórico" que las "nuevas clases medias" urbanas, 
nacionalistas, progresistas, emprendedoras y dinámicas, desempeñan -y 
han de hacerlo en el futuro- en el proceso de desarrollo económico. 
Incluso en autores cuyas críticas a estos sectores medios han llegado a 
ser incisivas, pueden hallarse expresiones en las que se juzga que "el 
futuro se abre lleno de promesas a la acción de esos sectores medios"; 
que su fuerza económica les impone un importante papel político que 
jugar si a su voz se añade sobre todo la de la alta burocracia, y que en su 
experiencia política han aprendido valiosas lecciones en el arte del 
compromiso.5 

La segunda proposición sugiere el desarrollo de la democracia política, 
que al estar basada en una "sociedad de clase media" en la que los extre­
mos alto y bajo de la pirámide social han perdido importancia económica 
y numérica, respectivamente, aliviará las tensiones y hará desaparecer las 
desigualdades económicas. 

Pasando por alto las vaguedades y ambigüedades que acompañan al 
concepto "clase media", tanto como el que con frecuencia no sea sino 
un eufemismo para esquivar el empleo de categorías como "clase domi­
nante" o "clase dirigente", resulta muy aventurado el suponer que en 
América Latina han sido y son estos grupos los sostenedores y principales 
promotores del desarrollo. De hecho, la experiencia histórica apunta en 
otro sentido. Así por ejemplo, la conocida contradicción entre el escaso 
crecimiento económico y en ocasiones el patente estancamiento coexis­
tiendo con elevados índices de desarrollo sociocultural y amplias clases 
medias en países como la Argentina y Chile en los últimos años, contrasta 
con la situación inversa en países como México y Brasil, en los que pese 
a que cuentan con valores inferiores en los índices de progreso cultural 
respecto a los dos primeros países, además de poseer una "clase media" 
menos numerosa, han experimentado un fuerte impulso en sus tasas de 
crecimiento. 

A partir de este solo hecho, podrían afirmarse por lo menos dos cues­
tiones: 1 ) la existencia y ampliación de los sectores medios de la sociedad 
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no constituye per se un factor de desarrollo económico, de donde, 2) su 
acción, como la de los otros grupos y clases sociales, debe ser interpretada 
en función del tipo específico de estructuras sociales en las cuales actúan 
y a las cuales refieren su comportamiento. En efecto, Hoselitz ha llama­
do la atención en este sentido al subrayar, a propósito de los países antes 
mencionados, que "el factor decisivo no es el tamaño relativo de la clase 
media, sino la naturaleza de su composición y el papel que representa 
de modo efectivo --y concluye-: ... en una economía cuyo desarrollo 
económico depende en gran medida sobre la decisión privada, cuando a 
las clases superiores les interesa sobre todo el consumo ostensorio y a la-, 
clases medias más que el aumento del dividendo social, les preocupa 
ante todo su redistribución en beneficio de sus miembros, tiene que fallar 
el logro del desarrollo económico en su máxima forma posible".6 

Enfatizando otros aspectos de orden económico -estrechez del mer­
cado interno, escasez de divisas, etcétera- Jorge Ahumada atribuyó parte 
de la explicación a un problema en la política de sustitución de los bienes 
duraderos, de consumo y de capital, que no fue dable ni en Chile ni 
en la Argentina.7 En cualquier caso, no parece posible apoyar hipótesis 
que, al asignar a la-, clases medias características que no han tenido, pa­
recen provenir, no del análisis histórico del proceso latinoamericano y de 
la observación cuidadosa de sus rasgos estructurales, sino de la generali­
zación acrítica de las formas asumidas por estos procesos y el papel que 
en ellos desempeñaron los grupos y clases sociales, en los países actual­
mente desarrollados. 

Por el contrario, las clases medias latinoamericanas son el producto de 
un proceso distinto, en el que a diferencia de sus "congéneres" de los 
países industrializados, no han sido sino sólo muy escasamente generados 
por un desarrollo industrial y sí, en cambio, por un sector terciario que 
las más de las veces tampoco ha sido inducido por el crecimiento indus­
trial, sino que se le adelanta, por su crecimiento apresurado, y originado 
en la absorción de amplios contingentes de mano de obra proveniente 
del campo y de los pequeños y medianos centros urbanos. Si, además, se 
tiene presente el fuerte subempleo de este sector por la cantidad de ocu­
paciones ínfimamente productivas y a tiempo parcial que acumula, resulta 
claro entonces, que ni el crecimiento de este sector ni el de los estratos 
medios son garantía de desarrollo. 

Finalmente, la supuesta ampliación de la "demacrada de clase media" 
parece igualmente dudosa. El incremento relativo de estratos de pobla­
ción con ingresos "medios", en ocupaciones de prestigio también "medio" 
y que requieren asimismo una educación "media", no signific.a que la-, 
desigualdades económicas y sociales en la sociedad hayan desaparecido. 
Aún en aquellos países en los que un mayor número de sectores sociales 
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han sido incorporados a la lucha cívica -en su mayoría los estratos 
medios y obreros organizados- se trata más de una participación formal 
que real en donde difícilmente se encuentran expresados los intereses 
económicos y políticos de las clases. La acción sindical desarrollada es 
un buen ejemplo para ilustrar no una política de cambios sino una 
política de negociación y compensaciones, de reivindicaciones profesio­
nales, orientada hacia la integración política, y que reduce la importancia 
de las ideologías en su enfrentamiento a las instituciones políticas exis­
tentes.8 Por lo demás, en América Latina en su conjunto el crecimiento 
de los estratos de ingresos bajos sigue siendo mucho mayor que el de los 
estratos intermedios, por lo que "pese a la 'clase media' -y en parte 
debido a ella- la desigualdad económica va en aumento en América 
Latina".9 

Rodolfo Stavenhagen ha sumarizado sus opiniones sobre las clases 
medias latinoamericanas de la siguiente manera: los sectores que integran 
la "clase media" en su sentido estricto, pequeños y medianos propietarios 
agrícola'>, comerciantes, funcionarios, pequeños empresarios, artesanos, 
profesionistas de diversa índole, etcétera ( es decir, que trabajan por su 
cuenta o que reciben un salario por trabajos no manuales) no tienen 
las características que se les atribuye. Dependen económica y socialmente 
de los estratos altos, están ligados políticamente a la clase dominante, 
son conservadores en sus gustos y opiniones, defensores del statu quo, y 
sólo buscan privilegios individuales. Como clase, se han enriquecido más 
en América Latina mediante la especulación y la corrupción que con 
el trabajo. Lejos de ser nacionalistas, se aferran a todo lo extranjero: 
desde la ropa importada hasta Selecciones. Si bien son reclutados entre 
los estratos bajos, su bienestar económico y social está vinculado al de 
la alta burguesía y al de la oligarquía terrateniente . . . Por lo tanto, 
constituyen fiel reflejo de la clase dominante, se benefician igualmente 
de la situación de colonialismo interno. Constituyen la principal masa de 
apoyo de las dictaduras en América Latina.10 

Estas imágenes que de las clases medias dan algunos autores, son poco 
alentadoras y contrastan manifiestamente con el diagnóstico optimista de 
muchos otros. Lo que parece efectivo, sin embargo -y como quiera que 
se interprete-, es el hecho de que hasta ahora, ni han significado la 
apertura hacia la "sociedad industrial de masas" ni han logrado objeti­
varse en la estructura de poder como una clase política e ideológicamente 
definida en forma independiente. Por las características de su formación 
y la posición que ocupan en los valores relativos de distintos índices, han 
sido visualizadas como "estratos intermedios" cuyos comportamientos y 
actitudes, nivel de aspiraciones y patrones de consumo tipifican un cierto 
tipo de existencia pero no los define como clases reales.U 
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Hasta ahora, se ha intentado desarrollar lo que en opinión del autor 
constituye una discusión básica y necesaria para la comprensión de la 
perspectiva teórica adoptada en este trabajo y para afirmar explícita­
mente los criterios con los cuales las distintas interpretaciones de los 
"hechos" por analizar deben ser consecuentes. Se piensa que, si bien las 
distintas perspectivas pueden resultar útiles, ellas se sitúan en diferentes 
niveles de.análisis, tienen un distinto alcance explicativo y, consecuente­
mente, llevan a interpretaciones que también difieren. Existen, por su­
puesto, problemas de integración teórica y metodológica, a los que aquí 
no se ha intentado dar respuesta aun cuando se han tenido presentes. 

Tal vez convenga adelantar, muy a propósito del tema que nos ocupa, 
que al contrario de la impresión que frecuentemente queda cuando se 
analiza la evolución latinoamericana bajo el enfoque de los "obstáculos 
al cambio", se piensa que en el transcurso de las últimas décadas América 
Latina ha experimentado cambios estructurales de una gran significación 
si bien muchos de estos cambios alternan con aspectos e instituciones que 
o han permanecido inmutables o se han ido transformando ele manera 
mucho más lenta. Los cambios habidos y su alternancia con la inmo­
vilidad y el estatismo de ciertos aspectos básicos de la sociedad, son 
concebidos como una situación estructural en la que es dable y pertinente 
interpretar la ocurrencia de ciertos hechos, que como las formas de com­
portamiento político, son expresión y resultado de la presencia de estos 
cambios, tanto como de su ausencia. 

Las transformaciones ocurridas pueden percibirse claramente a través 
de dos procesos que tienen especial relevancia en este trabajo y que se 
han expresado en la modificación de la estructura ocupacional y en el 
proceso de urbanización. El primero se analiza en relación con el des­
arrollo industrial y el segundo en relación con las modificaciones ocurridas 
en el sistema de estratificación. Se trata, por supuesto, de meras distin­
ciones analíticas. 

1. La estructura ocupacional y el desarrollo industrial 

Un breve análisis de la evolución industrial y de los cambios operados 
en la composición de la población económicamente activa en los últimos 
períodos permitirá dejar en claro, que si bien éstos han sido muchos e 
incluso sumamente intensos en algunos años, las formas que han asumido 
y los efectos que han ejercido difieren notablemente de la experiencia 
de los países centrales. 

Bajo el impacto de la Primera Guerra Mundial y de la crisis interna­
cional de 1929, las economías latinoamericanas en su conjunto cambiaron 
la dirección de su proceso de desarrollo orientándolo a un crecimiento 
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"hacia adentro" caracterizado por la sustitución de importaciones, un 
estricto control de las divisas y la incorporación a las actividades indus­
triales de un importante contingente de obreros procedentes de las faenas 
mineras y agrícolas paralizadas por la crisis del sector exportador. Si 
bien en los diferentes países no existió la misma capacidad de reacción 
por parte de los sectores internos que podían reemplazar el papel hasta 
entonces desempeñado por las fuerzas expansivas externas, la nueva si­
tuación abrió a la región una posibilidad coyuntural para impulsar su 
desarrollo industrial y lograr una modificación relativa de los términos 
de su dependencia. 

Una cantidad considerable de capital comercial, extranjero y nacional, 
fue invertido en nuevas empresas industriales y gran proporción de las 
utilidades fueron reinvertidas en la actividad fabril debido a que el con­
trol de divisas limitaba su envío al exterior. 

Evidentemente, el papel desempeñado por el Estado en esta etapa del 
proceso consistió además, en la creación de industrias básicas y obras de 
infraestructura, conforme el nuevo proceso avanzaba haciendo frente a 
la escasez de capital y a la inexperiencia técnica y en la creación de un 
marco institucional adecuado para estimular la inversión privada en las 
actividades productivas a través de medidas de política general como el 
otorgamiento de facilidades para la instalación de unidades industriales, 
exención de impuestos, etcétera. 

Esta política de industrialización deliberada se tradujo, en el caso de 
Chile, en la creación por parte del Estado, en 1939, de la Corporación 
de :Fomento de la Producción ( CORFO), organismo destinado a la 
creación, financiamiento y programación de industrias básicas y que mar­
ca, a la vez, una nueva etapa de la intervención estatal en favor de la 
industrialización.12 

A partir de 1939, a consecuencia del segundo conflicto bélico mundial, 
el proceso de sustitución pasó de la zona "primaria" a la de productos 
intermedios, y en ciertos c~sos a la de bienes de capital, dada la necesidad 
de abastecer a la población de diversos productos manufacturados que 
hasta ese momento habían sido importados. 

Los resultados obtenidos por este impulso de la industrialización que­
daron expresados en la ta~a de crecimiento de la producción manufac­
turera chilena que alcanzó, en el periodo 1941-1946, el elevado pro­
medio de 11 % anual.13 

Sin embargo, al pasar los efectos de la crisis de 1929 y al término de 
la Segunda Guerra Mundial, el proceso de fácil sustitución de importa­
ciones se hallaba parcialmente agotado y la industrialización entró en un 
nuevo período. Su tasa anual de crecimiento descendió, del 11 % apun­
tado, a un promedio anual de sólo 1.8% en el período 1946-1951. Aun 
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cuando se registraron innovaciones de orden interno -la industria siderúr­
gica de Huachipato en 1950 y la refinería de Cancón en 1954- que con­
tribuyeron a elevar la tasa de expansión anual a un 4.7% en el período 
1949-1956, la actividad manufacturera y la economía chilena en su 
conjunto han ido declinando progresivamente: los niveles del producto 
geográfico bruto de los años 1962 y 1963, a precios de mercado fueron 
sólo en un 18% superiores a los registrados en 1957 y la tasa de creci­
miento para el período que va de 1957 a 1963 fue de sólo 2.8% anual.14 

En forma paralela al proceso descrito, y bajo el influjo de la urbani­
zación, la composición de la población económicamente activa ha expe­
rimentado una redistribución sectorial cuyo rasgo distintivo ha sido el de 
la incorporación creciente de la fuerza de trabajo al conjunto de activi­
dades no agrícolas con la consecuente disminución de la importancia 
relativa de las ocupaciones primarias. El cuadro 1 permite apreciar esta 
tendencia registrada en América Latina desde 1925. 

CUADRO 1 

CAMBIOS EN LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA 
AMtRICA LATINA, 1925-1962 

(Porcentajes) 15 

Población 1925 1950 1955 1960 
Agrícola 61.3 53.1 50.0 47.3 
No agrícola 38.7 46.9 50.0 52.7 

----------

100.0 100.0 100.0 100.0 

1962 
46.l 
53.9 

100.0 
(32.743)* (53.130) (60.160) (68.201) ( 72.060) 

--------~------ ------------··- ---·~------· 

FUENTE: Slawinski, Z., "Los cambios estructurales del empleo en el desarrollo de 
América Latina", en Boletín Económico de América Latina, vol. x, núm. 
2, octubre, 1965, p. 161. 

En Chile, la misma tendencia ha registrado, para 1940, 56.9%; para 
1952, 63.9% y para 1960, 66.2%. El predominio de las actividades no 
agrícolas parece entonces evidente. 

Es importante observar, sin embargo, que esta tendencia no ha tenido, 
vista a través del tiempo, las características que tipificaron a las mismas 
modificaciones ocurridas en los países centrales. Por el contrario, la pér­
dida de fuerza de trabajo en la agricultura ha sido y está siendo absor­
bida no por un sector industrial dinámico y generador de altos ingresos, 

* Miles de personas. 
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sino por un sector terciario que crece apresuradamente ocultando múlti­
ples formas de desempleo. En algunos países esta tendencia ha venido 
incluso acentuándose. En Chile, la población ocupada en la industria 
manufacturera aumentó entre 1940 y 1960 en 115,800 persona'>, lo que 
significa un crecimiento medio anual de 5 790. No obstante, este creci­
miento fue muy superior en el periodo 1940-1952, con 9 333 personas, 
al de 1952-1960, con sólo 473. 

El cuadro 2 ilustra de manera muy clara las diferencias existentes entre 
las estructuras ocupacionales de los países periféricos y centrales. 

CUADRO 2 

LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE TRES PAlSES LATINOAMERICANOS 
(1960) EN COMPARACIÓN CON OTROS YA INDUSTRIALIZADOS 

Y EN PROCESO DE INDUSTRIALIZACIÓN t6 

Países Años Primario Secundario Terciario 

Argentina 1960 22 21 57 
Chile 1960 25 17 58 
Venezuela 1960 32 17 56 
Francia 1954 28 37 35 
Estados Unidos 1900 38 27 35 
Alemania 1929 30 41 29 

Grecia 1940 29 36 35 

FUENTE: CEPAL, Simposio Latinoamericano de Industrialización, El proceso de 
industrialización en América Latina, Santiago, 1966, pp. 11 y 13. 

La absorción acelerada que las actividades terciarias hacen de la mano 
de obra, indica un debilitamiento de la industria manufacturera como 
fuente masiva de empleo. Este debilitamiento, sobre todo entre 1952 y 
1960, puede apreciarse en el cuadro 3. 

CUADRO 3 

CHILE: POBLACIÓN INDUSTRIAL SEGÚN LOS CENSOS DE POBLACIÓN 

1930 1940 1952 1960 

Por cada 1 000 personas de la 
población total del país 48 53 66 55 
Por cada l 000 personas de la 
población activa 157 154 197 181 

FUENTE: CEPAL, El desarrollo industrial de América Latina: Chile, p. 14. 
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No parece haber duda entonces, de que la reducción de las actividades 
agrícolas desplazan una cantidad de mano de obra considerable, que se 
concentra en las ocupaciones urbanas del sector terciario. Dado el im­
portante desempleo y subempleo en él registrado, la aparición de amplios 
sectores marginales en las principales ciudades latinoamericanas se ha 
hecho presente en forma patética.17 A su formación ha contribuido, sin 
duda, el proceso de urbanización. Si bien son "masas movilizadas", 
puestas en disponibilidad, las características de su formación como sec­
tores populares y su relativo aislamiento del proceso productivo, son 
elementos que necesariamente deben ser tomados en cuenta antes de 
lanzar hipótesis referidas a su comportamiento político y a su acción 
de "clase". Si se ha de atribuir al desarrollo económico y a la industriali­
zación cierta responsabilidad en la explicación del radicalismo político de 
izquierda es preciso saber qué tipo de desarrollo industrial y qué tipo 
de actores se han estado formando en América Latina. 

2. Urbanización y estratificación social 

2.1 Urbanización 

Al analizar las formas que el proceso de urbanización latinoamericano 
ha asumido en las décadas más recientes, así como el propio carácter de 
su origen y desenvolvimiento dependiente, no queda menos sino reco­
nocer que ni aun en su sola expresión ecológico-demográfica responde 
al "modelo clásico" de crecimiento urbano. Postergando por ahora la 
discusión sobre la insuficiencia de la sola dimensión poblacional para 
aprehenderlo e interpretarlo en términos sociológicos, los párrafos que 
siguen intentan destacar algunos rasgos sobresalientes de la concentración 
y crecimiento de la población urbana, así como de los cambios cuanti­
tativos registrados en los sectores medios de la sociedad. 

Hacia 1920, la población total de América Latina ascendía a 
84 488 000 habitantes, misma que para 1960 había alcanzado la cifra 
aproximada, según estimaciones no oficiales, de 199 463 000. Su tasa 
anual de crecimiento ha ido siempre en aumento y en forma acelerada. 
El cuadro 4 permite apreciar esta tendencia. 
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Año 

1920 

1925 

1930 

1935 

1940 

1945 

1950 

1955 

FUENTE: 

CUADRO 4 

AMÉRICA LATINA: CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN 
1920 - 1955 

Población a Indice de Tasa anual 
mediados de año crecimiento de crecimiento 

84 488 000 100 

93 386 000 110} 1.99 
103 051 000 122 j 

1.86 
112 846 000 134} 

1.88 
123 876 000 147 ¡ 
138 182 000 163 5 

2.17 

155 338 000 184} 
2.40 

175 036 000 
l 

207 5 2.43 

ILPES, Antecedentes cuantitativos referentes al desarrollo de América La-
tina, vol. I, Santiago, 1966, p. 17. 

Si se observa este crecimiento en términos clif erenciales, puede notarse 
que la importancia de la población urbana (población en localidades 
de 2 000 y más habitantes) respecto a la rural se ha incrementado en 
forma notable. Así por ejemplo, aunque con cifras no enteramente com­
parables, la población rural ha disminuido desde un 70.5% en 1925 
hasta un 52.6% en 1962, en tanto que la urbana aumentó de 29.5% 
a 47.4% en los mismos años. Este crecimiento, acelerado durante el 
período de sustitución de importaciones, ha continuado un desarrollo 
sistemático que con frecuencia ocurre al margen de la industrialización.18 

Lejos de ser una excepción, Chile contribuye en forma importante al 
crecimiento urbano de la región. Desde el punto de vista de las com­
paraciones internacionales, su grado de urbanización lo coloca en un lugar 
prominente. De acuerdo con un criterio común ( 5 000 y más habitantes) 
Chile se coloca en segundo lugar, inmediatamente después de Argentina 
y antes de Venezuela, México, Colombia y Brasil, según datos para 1952. 
Además supera los grados de urbanización ( ecológico-demográfica claro 
está) de Francia, Austria, Suiza, Suecia, Canadá y Checoslovaquia.19 

La evolución del grado de urbanización de su población se aprecia 
en el cuadro 5 en donde destaca la importancia de los años que van 
entre 1940 y 1952. 



Año del 
censo 

1907 
1920 
1930 
1940 
1952 
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CUADRO 5 

CHILE: EVOLUCION DEL GRADO DE URBANIZACION 
1907 - 1952 

Grado de Duración del 
urbanización periodo Crecimiento 

43.2 
46.4 13 años 3.2 
49.4 10 años 3.0 
52.5 10 años 3.1 
60.2 12 años 7.7 

FUENTE: Dorselaer, Jacques, op. cit., p. 2. 

Por otra parte, ha ido ocurriendo un proceso paralelo en la "urbani­
zación de su economía", que, si bien no es indicativa de desarrollo eco­
nómico por la fuerte concentración de ocupaciones no agrícolas en acti­
vidades poco productivas del sector-servicios, incide en la urbanización 
de una sociedad que ha tendido a concentrar a su población. Entre 
1925 y 1960, mediando el año de 1950, la población económicamente 
activa no agrícola de Chile ha pasado del 63% al 70% y 75% respec­
tivamente. En otras palabras, el país ha ido urbanizándose, tanto en su 
población como en el aspecto ocupacional de su economía, dentro del 
curso de un proceso histórico cuyo carácter dependiente 20 ha contribuido 
a evitar un proceso más armonioso entre la urbanización y el desarrollo 
económico. Según ciertos esquemas comparativos, por ejemplo, el nivel 
de urbanización de Chile corresponde a un ingreso per capita de aproxi­
madamente 1,600 Dlls., no obstante que el cálculo real para 1957 fue 
de sólo 380 Dlls. Para este ingreso el nivel "normal" de urbanización 
debiera. haber sido de 22% o, a grosso modo, de la mitad de la cifra 
real.21 

De esta manera, la urbanización latinoamericana no puede ser expli­
cada por el desarrollo económico ni por el desenvolvimiento industrial 
internos, pues no sólo les ha antecedido históricamente sino que incluso 
ha tendido a continuar aunque se detenga el desarrollo, como en distintos 
trabajos ha sido mostrado.22 Ello, no obstante que las áreas más urba­
nizadas dentro de cada país coincidan con las áreas más industrializadas 
como consecuencia de la concentración y centralización de la población 
y el desarrollo en unas cuantas "capitales regionales" que caracterizan 
la forma de crecimiento de los países de la región. Durante el periodo 
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colonial el florecimiento de ciertas ciudades fue acentuado por ser la sede 
de importantes funciones políticas y administrativas o importantes rutas 
comerciales y de envío de remesas a las metrópolis. Más tarde, con el 
rompimiento del "pacto colonial" y la constitución de los nuevos Estados 
nacionales, las relaciones de dependencia fueron modificadas pero no 
canceladas. La urbanización ha seguido evolucionando en base a núcleos 
dominantes o "ciudades primate" 23 de antigua y nueva creación. 

Igualmente, el impacto regional o espacial del desarrollo industrial y 
de la urbanización en las últimas décadas, tendió a seguir las pautas de 
distribución que se derivan de la estructura preexistente; esto es, "desde 
el momento que esta industrialización es básicamente un esfuerzo de 
sustitución de importaciones, o sea de industria ligera y orientada fun­
damentalmente hacia el mercado, la industria tiende a concentrarse en 
torno a las ciudades principales creadas en el periodo de desarrollo ante­
rior. En ello influye no sólo la existencia de mercados importantes en 
esas ciudades, sino también el hecho ya mencionado de una infraestruc­
tura orientada no tanto a integrar el espacio económico nacional sino 
a conectar los sectores productores de exportación con el resto del 
mundo".24 

2.2 Las denominadas clases medias 25 

Este tipo de desarrollo urbano "sin industrialización" -aunque no 
anterior ni marginal a la industrialización de los países centrales-, de­
bido parcial pero· significativamente al proceso migratorio, con cada vez 
un mayor número de ocupaciones terciarias y altamente concentrada, ha 
contribuido decisivamente a alterar el sistema de estratificación y la 
estructura de clases de la sociedad latinoamericana, no sólo porque re­
fuerza el crecimiento de los sectores populares, ubicando a los nuevos 
migrantes en los niveles inferiores, sino también porque al alterar la 
estructura de las ocupaciones contribuye a incrementar el número de 
ocupantes de los estratos medios al ser "empujados" a éstos muchos 
de los individuos de antigua residencia. 26 

A pesar de las reservas inherentes a la bondad de la información 
disponible, existen ciertos datos indicativos de la magnitud y el ritmo de 
cambio ocurrido. Así, los estratos ocupacionales medios ( incluyendo los 
altos, cuyo reducido porciento no afecta las estimaciones) en la Argen­
tina aumentaron de un 11 % en 1870 a un 36% en 1950; en Brasil, 
de un 8% a un 17% y en México, de un 9% en 1895 a un 17% en 
1910.27 En este último país y en base en 100 centros urbanos de pe­
queño y mediano tamaño estudiados por el autor de este escrito, Reyna, 
Villa y Albrechtsen han registrado una evolución de los estratos medios 
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que siendo del orden de 8.28% en 1900, aumentaron a 17.51% en 1940 
y a 22.94% en 1960.28 En Chile, los estratos ocupacionales no manuales 
pasaron, excluyendo el renglón "servicios" y "no especificados" del total 
de la población activa, de 20.7% en 1950 a 31.27% en 1960; y en 
Venezuela, de 16.3% a 33.23%.29 

Estos datos son suficientes para convencernos de la importancia nu­
mérica que han adquirido los estratos medios en América Latina. Cuál 
es su importancia efectiva y cuáles las características concretas de su 
comportamiento en los distintos países es más difícil de precisar pues 
faltan todavía investigaciones conclusivas al respecto. Los pocos indicios 
de que se dispone no parecen conferirles, sin embargo, aquellos atribu­
tos de agresividad y orientación desarrollista que se han señalado -reto­
mando a Hoselitz- para las clases medias europeas y norteamericanas 
en el periodo de expansión del capitalismo. Hoy sin embargo, la viabi­
lidad del capitalismo y de la democracia parlamentaria en América 
Latina se hace depender parcialmente de lo que sean sus clases medias, 
aunque también debiera postularse -como lo ha anotado Jorge Gracia­
rena- que lo que serán las clases medias depende de la viabilidad y de 
las características que asuma el capitalismo. 30 Desde este punto de vista 
--en el que por fuerza se abandona a Hoselitz- la cuestión ya no con­
siste en la determinación funcional de las clases medias, en el estableci­
miento de paralelismos y divergencias con la evolución capitalista "clá­
sica", ni en la capacidad de flexibilidad mostrada por las instituciones 
"tradicionales" para adaptarse a nuevos cambios, sino más bien en saber 
si las clases medias latinoamericanas pueden o no "contribuir a la pro­
moción de un tipo de desarrollo distinto del capitalismo". 31 

Ningún tipo de respuesta podría ser categórica. Aun cuando en países 
como Chile ciertos grupos de clase media han colaborado al incremento 
registrado en la votación de plataformas que propugnan el cambio y 
aun cuando estos mismos grupos de clase media han llegado a formular 
proposiciones sobre "la vía no capitalista de desarrollo",32 la mayoría de 
la evidencia disponible parece señalarlas más que como fuerzas de cam­
bio, como "clases sin fisonomía" -según las llama un estudio de la 
CEPAL-, 33 adiestradas en "el arte del compromiso", que hoy busca el 
apoyo popular para su "autopromoción" y ascenso al poder, con orien­
taciones reformistas y secularizadoras -sobre todo en el campo de la 
educación-, y mañana se aferra al estatu quo y a la defensa de las 
posiciones obtenidas, abandonando la alianza original con las clases 
populares y obreras. 

La interpretación de los movimientos y expresiones de insatisfacción 
y descontento con el orden establecido abre, bajo estas condiciones, una 
importante área de investigación para la todavía inédita sociología polí-
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tica latinoamericana. De cuál es la capacidad del actual sistema capita­
lista en formación para mantener las formas de control y determinación 
de las estructuras sociales latinoamericanas y cuál su capacidad para 
absorber y canalizar la reacción de las masas "movilizadas y no inte­
gradas" habrá que ocuparse en otro momento. Las respuestas que tal 
tarea exige requerirían estar referidas, no sólo a la determinación por­
menorizada de los cambios macroestructurales, sino igualmente a las 
alteraciones sufridas por la estructura de clases, las relaciones que éstas 
presentan entre sí y los procesos de concientización que orientan sus 
comportamientos. 

En las secciones que siguen se pondrán en relación varias de las carac­
terísticas estructurales apuntadas con el voto por la izquierda radical en 
Chile. Si bien el comportamiento electoral es apenas un área muy redu­
cida del comportamiento político y si bien es cierto que sólo expresa la 
parte "institucionalizada" del conflicto, es indicativo de la inquietud y el 
deseo de importantes grupos de población que están a favor del cambio.34 

DESARROLLO ECONÓMICO Y RADICALISMO 

Las relaciones entre el desarrollo económico y el radicalismo político 
de izquierda fueron predichas por Marx y Engels en la mayoría de sus 
análisis sobre el desarrollo de la sociedad capitalista y la agudización de 
la lucha de clases. A partir de la contradicción básica entre trabajo y 
capital de donde resultaba una estructura biclasista de la sociedad, el 
desarrollo histórico de tal orden productivo estaría dominado por el con­
flicto de intereses entre los defensores de la posesión de propiedad privada 
y aquellos otros que exigirían la transformación absoluta de las relaciones 
de propiedad. Las "capas intermedias", de las que Marx y Engels se 
ocuparon muy poco, habrían de acabar por disolverse entre las dos 
clases fundamentales, burguesía y proletariado, llegado el momento de 
las definiciones impuesto por la expresión política de las clases en su 
lucha por el control del Estado y la dirección hegemónica de la sociedad. 
La progresiva polarización de las clases, el incremento de su radicalismo 
y homogeneización internas y el fin de la dominación capitalista con el 
triunfo de la revolución proletaria serían, resumidas groseramente, las 
tendencias rectoras del desenvolvimiento histórico.35 

Muchos cambios ha habido desde entonces y no han sido menos los 
ensayos e investigaciones que se han escrito, con diversos propósitos, 
sobre la suerte que la historia deparó a las hipótesis marxistas. En base 
a ella, se ha dicho mucho sobre sus "equivocaciones" y sus "aciertos". 
Este trabajo no se propone ni lo uno ni lo otro, en sentido estricto. 
Registraremos primero algunos de los hallazgos obtenidos en relación con 
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la hipótesis marxista -como la denominaremos en adelante- para in­
tentar averiguar luego cuál es el alcance explicativo que los procesos 
previstos por Marx tienen sobre el radicalismo de izquierda en el actual 
contexto del desarrollo latinoamericano, con especial referencia a Chile, 
en donde se analizan las tres últimas elecciones presidenciales de 1952, 
1958 y 1964. 

Importa aclarar desde ahora dos cosas. Primera, que nuestras hipó­
tesis no son suficientemente inclusivas como para dar cuenta exhaustiva­
mente del voto por la izquierda radical. Numerosos procesos de carácter 
psicosocial están indisolublemente ligados a las formas de comportamiento 
y aunque Marx no prestó suficiente atención a ellos es conveniente reco­
nocer la importancia de su papel interviniente.36 Al menos a un nivel 
empírico -aunque no teórico- sus efectos no han sido controlados. 37 

Además, la "conciencia de clase", concepto fundamental de la teoría 
marxista, desempeña un papel de primer orden que infortunadamente no 
hemos podido estimar, con la información disponible, ni siquiera de mo­
do indirecto como lo ha sugerido Centers.38 Los problemas de orden 
técnico que contribuyen a reducir el alcance explicativo de las hipótesis, 
serán tratados posteriormente. La segunda aclaración es en el sentido de 
que nuestro análisis no explica el cambio. Aun cuando las teorías en 
cuestión están dirigidas a la explicación de procesos, y son esencialmente 
históricas, el análisis empírico realizado en este trabajo opera con datos 
estructurales en tres puntos en el tiempo, realizando- comparaciones está­
ticas ( cross-section). Sobre esto también volveremos más adelante, en la 
última sección. 

El hecho que más fuertemente ha puesto en evidencia el tropiezo de 
la hipótesis marxista ha consistido en la capacidad que el sistema capi­
talista ha demostrado tener para prolongar su existencia en la historia 
y mantener su posición hegemónica dentro de la situación internacional. 
Si bien no ha sido cancelada la contradicción entre trabajo y capital, su 
estructura de clases no ha sido polarizada en dos campos irreconciliables 
y el antagonismo entre las clases ha llegado a ser relativamente "insti­
tucionalizado". 

Este hecho ha sido tratado por Geiger quien ha escrito: "Hablamos 
de la 'institucionalización' de una norma, de una forma de actuación o, 
más generalmente, de un fenómeno social, cuando este fenómeno ini­
cialmente nuevo e insólito encuentra sólido acomodo en la estructura de 
una sociedad, adquiriendo así permanencia y quedando regulado por la 
rutina. Tal desarrollo puede observarse -una vez más como tendencia 
y no como realización consumada- en el plano de la oposición entre 
'trabajo a salario' y 'capital'. La tensión entre capital y trabajo está 
reconocida como principio estructural del mercado de trabajo y elevada 
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a la categoría de institución jurídica y social. Las armas, métodos y 
técnicas de la lucha de clases han sido reconocidos y simultáneamente 
sometidos a control. La lucha tiene lugar conforme a determinadas re­
glas de juego. Con ello se ha privado a la lucha de clases de su punta más 
afilada y transformando aquélla en una relación de tensión entre dos 
factores de poder que mantienen el equilibrio de la balanza. Capital y tra­
bajo asalariado luchan entre sí, conciertan compromisos, negocian y con­
vienen el nivel de los salarios, la jornada de trabajo y otras condiciones." 39 

Al nivel de las relaciones empíricas entre el desarrollo industrial y el 
voto comunista, Kornhauser ha reportado una correlación de rango de 
- . 76 para dieciséis países occidentales, sugiriendo que hay una fuerte 
correlación negativa entre el grado de industrialización y la fuerza comu­
nista, así como entre ésta y el ingreso per capita ( - .93) .40 Por su parte, 
Lipset ha señalado que la fuerte asociación entre el desarrollo económico 
y la democracia capitalista, "ha conducido a concluir que el problema 
político básico de la actualidad está producido por la presión para lograr 
una industrialización rápida" .41 

La conclusión entonces ha sido que Marx estaba equivocado: en los 
países capitalistas más desarrollados se revela un apoyo mucho menor a 
los candidatos y movimientos de izquierda. Los movimientos revolucio­
narios en cambio, han proliferado y tenido más éxito en países de escaso 
desarrollo, sin un proletariado industrial significativo y con una estructura 
productiva y ocupacional en la que su componente agrario tiene todavía 
un gran peso. 

No podemos, dentro de los límites de este trabajo, entrar a discutir las 
diversas interpretaciones que de estos hechos se han formulado ni hasta 
dónde ellos niegan, poi- sí mismos, al marxismo como una teoría cien­
tífica de la sociedad. Entre otros, Bruno Trentin y Hugo Magri se han 
ocupado de ello en sus escritos sobre la "ideología del neocapitalismo" 
y autores como Dahrendorf han ofrecido su versión respecto al tipo de 
limitaciones que el desenvolvimiento del capitalismo posterior a Marx 
impuso a sus hipótesis; no ha dejado de referirse tampoco a aquellas 
críticas que han acabado por ser "refutación sin superación". 

Sin embargo, los datos apuntados muestran algo efectivo: en cuanto 
a los países occidentales más desarrollados, la hipótesis marxista clásica 
no se ha cumplido hasta ahora. 

¿ Puede recurrirse entonces a la misma teoría para establecer predic­
ciones relativas a otros contextos? ¿Cuáles son sus posibilidades de veri­
ficación en el actual proceso de desarrollo "capitalista-dependiente" 
de los países latinoamericanos? Una respuesta superficial podría indicar 
que ninguna. Bajo el enfoque de los "obstáculos al cambio" habría que 
decir -llevado a su expresión extrema- que dicha teoría se dirige a la 
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explicación de un proceso de desarrollo y de sus cambios que resulta 
inútil, aquí y ahora, puesto que casi nada o muy poco ha cambiado. 
La perspectiva del "crecimiento por etapas" respondería tal vez que a 
pesar de los progresos registrados no existe nada sospechoso puesto que 
el mundo subdesarrollado de hoy tiende al establecimiento de una demo­
cracia parlamentaria de corte occidental que integrará a las clases sociales 
y reducirá el conflicto conforme se atraviese un mayor número de "eta­
pas". Como este conflicto será regulado y normado por las instituciones 
vigentes, apenas si será una necesidad funcional para la existencia de la 
democracia. Por tanto, la teoría ha dejado de ser útil para la explicación 
de los fenómenos sociales del mundo contemporáneo. 

Cabe, no obstante, otro tipo de respuestas. Si se mantiene la pers­
pectiva histórica del proceso latinoamericano, se observa, como fue mos­
trado, que son muchos los cambios que ha habido y que éstos han adop­
tado una tendencia particular, propia de su especificidad estructural. 
Es por estas particularidades que ni la industrialización ni la urbanización, 
ni los cambios a ellos inherentes en la estructura ocupacional y el sistema 
de estratificación, produjeron todos los resultados que de estos procesos 
hubieran podido esperarse. En efecto, ni la industrialización logró la 
"etapa" del crecimiento "autosostenido", ni la redistribución de la pobla­
ción activa se tradujo en un aumento significativo y constante de la 
productividad, ni la urbanización ha coincidido con el desarrollo ni, por 
último, la ampliación numérica de las clases medias ha desempeñado 
siempre un papel dinamizador del desarrollo y reducido las desigualdades 
y sí, en cambio, ha auspiciado una política de reajustes constantes en los 
salarios que, como en el caso de Chile, ha contribuido a limitar la posi­
bilidad de éxito de muchas políticas dirigidas a reducir las tasas de infla­
ción que afectan sobre todo al ya bajo nivel de los sectores populares.42 

Pero como en el fondo nuestro propósito no consiste estrictamente en 
la explicación del desarrollo sino en explicitar sus rasgos fundamentales 
para lograr una interpretación de sus relaciones con el comportamiento 
político radical de izquierda, es preciso anotar ahora cómo se han dis­
tribuido "sus beneficios" entre las clases o estratos de la sociedad toda 
vez que, obviamente es este rasgo el que pondrá en evidencia si existe o 
no una distribución igualitaria de la riqueza social, que minimice el 
descontento o lo estimule. En este contexto, de transformaciones y des­
igualdades pronunciadas -como mostraremos- es posible que la hipó­
tesis sugerida por Marx deba ser retomada. Por otra parte, Gláucio A. 
Dillon Soares hipotetizó y demostró claramente que los resultados obte­
nidos al hacer comparaciones entre países difieren sustantivamente cuan­
do se llevan a cabo dentro de los países, esto es, comparando Provincias, 
Estados, Departamentos o Municipios.43 Sus resultados, que presentaremos 
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más adelante, dan viabilidad a la hipótesis en cuestión y la metodología 
por él propuesta, a la que también nos referiremos, abre muchas posi­
bilidades a la exploración de este campo de investigación. 

Si se atiende a la distribución del ingreso como un indicador del grado 
de igualdad o desigualdad que existe en los países, los datos disponibles 
al respecto muestran que la desigualdad es predominante. En Chile por 
ejemplo, el 50% de la población con ingresos más bajos percibe sólo el 
15.4% del ingreso total; el mismo grupo de población percibe el 19.7% 
en Brasil, el 17.3% en Venezuela y el 15.5% en México. Por su parte, 
el 5 % de la población con ingresos más altos concentra el 31 % del 
ingreso total en Brasil, el 29 % en México y el 35 % en Costa Rica ( no 
hay datos para Venezuela y Chile en este intervalo) . 

Esta distribución contrasta fuertemente con la habida en los países 
desarrollados. En el Reino Unido, por ejemplo, el 50% de la población 
de menores ingresos percibe el 25.5 % del ingreso total en tanto que en 
Estados Unidos el mismo grupo obtiene el 23.4%. En estos mismos 
países, el 5 % de la población con ingresos más altos reciben el 16 % y 
20% del ingreso total, respectivamente. 

Estos contrastes pueden apreciarse en el cuadro 6. 

CUADRO 6 

PORCENTAJE DEL INGRESO TOTAL QUE RECIBEN 
DETERMINADOS GRUPOS DE PERCEPTORES 

( alrededor de 1960) 

50% de poblaci6n con 5% de poblaci6n con 
País ingresos más bajos ingresos más altos 

Chile 15.4 
Brasil 19.7 31 
Venezuela 17.3 
México 15.5 29 
Reino Unido 25.5 16 
Estados Unidos 23.4 20 

FUENTE: Con base en datos consignados en CEPAL, Estudios sobre la distribuci6n 
del ingreso en América Latina, Caracas, 1967. 

Debe notarse, además, que los cambios en el reparto de los ingresos 
han beneficiado más a los estratos que ya gozaban de un ingreso alto. 
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Un estudio sobre Chile muestra que agrupados los receptores de ingre­
sos en tres estratos, el inferior ha disminuido su participación en forma 
sensible mientras el superior la ha aumentado; el estrato medió habiendo 
disminuido, no lo ha hecho en forma tan acusada. El cuadro 7 ilustra 
estos hechos. 

CUADRO 7 

CHILE: CAMBIOS EN LA PARTICIPACIÓN DEL INGRESO POR 
ESTRATOS DE RECEPTORES 

1953-1959 

Estrato 1953 1959 

Obrero 30.0% 25.5% 
Medio 26.4% 25.2% 
Patronal 43.6% 49.3% 

FUENTE: Con base en datos consignados en Varela, H. Estratificación social de la 
población trabajadora en Chile, Escuela de Economía, Universidad de 
Chile. 

En resumen, si se consideran en conjunto las características apuntadas 
de una economía con lento crecimiento, en una sociedad que reparte 
inequitativamente el producto obtenido aumentando la miseria, pero que 
cuenta en cambio con una superestructura ideológica y cultural que en­
fatiza la idea de la igualdad y afirma el derecho de los sectores bajos 
a una participación efectiva, es posible esperar que se generen tensiones 
sociales y se desarrollen actitudes y comportamientos en favor de los 
cambios radicales por parte de los grupos más deprimidos económica 
y socialmente. 

En su estudio, Dillon Soares sugiere -siguiendo a Kuznets-44 que 
en las etapas iniciales del desarrollo industrial en los países menos des­
arrollados, la distribución del ingreso tiende a ser más desigual por el 
hecho de que "el capital es el factor escaso por excelencia y el trabajo 
relativamente abundante. Por consiguiente, el capital tiende a ser des­
proporcionadamente mejor remunerado que el trabajo".45 Debido a este 
patrón de desarrollo, que acentúa la desigualdad en el ingreso de las 
sociedades en proceso de industrialización, el radicalismo político puede 
ser incrementado. No inferimos de aquí, sin embargo, que conforme 
el proceso avance habrá necesariamente un cambio en la relación, pues el 
hecho de que en los países avanzados así haya ocurrido no es indica-
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tivo de que el mismo proceso vaya a repetirse en la América Latina.46 

Ello supondría, implícitamente la aceptación del denominado "crecimiento 
por etapas", perspectiva que se ha abandonado en este trabajo. 

Las posiciones que los individuos ocupan dentro de la estructura de 
clases y los procesos de autoidentificación con unas y otras, constituyen 
determinantes fundamentales de la orientación política. Considerando la 
autoidentificación política en relación con la posición ocupacional man­
tenida, Guillermo Briones reporta que mientras el 58.8% de los grandes 
empresarios chilenos incluidos en una muestra para la ciudad de Santia­
go, se identificaron con la derecha, sólo el 26.2% de los obreros tuvo esa 
misma orientación. La misma situación se evidenció al considerar las 
cifras de identificación con el bloque político de izquierda: entre los 
empresarios la cifra correspondiente alcanzó sólo a 11.8% en tanto que 
entre los obreros fue del 40.7%. El cuadro 8 muestra esta situación.47 

CUADRO 8 

CHILE: IDENTIFICACióN POLITICA SEGÚN NIVEL SOCIOECONóMICO 

Santiago, 1958 

Identificación PoUtica 
Derecha Centro Izquierda Ninguno No Resp. Total 

Nivel Socioeconómico (Porcentajes) 

l. Grandes empresarios 58.8 23.5 11.8 5.9 100( 17) 
11. Empleados directivos 

y profesores universi-
tarios 26.0 27.4 31.5 2.7 12.3 100(73) 

111. Pequeños empresarios 47.5 31.1 8.2 8.2 4.9 100(61) 
Empleados no direc-
tivos y profesores no 
universitarios 33.0 29.6 24.3 2.2 10.9 100(230) 

IV. Artesanos y trabajan 
por cuenta propia 45.2 14.1 23.2 3.4 14.1 100(177) 

v. Obreros 26.2 12.8 40.7 20.3 100(212) 
Servicio 44.1 5.9 20.6 5.9 23.5 100(34) 
Sin datos (3) 

(286) (165) (221) (21) (114) 807 

FUENTE: Briones, G. op. cit., p. 392. 
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Esta orientación política de las clases populares, en función de su posi­
ción en la estructura social, fue prevista por Marx y aquí parece confir­
marse. Según el cuadro anterior el 40. 7 % de la clase obrera se identi­
ficó políticamente con la izquierda siendo, de todos los grupos con la 
misma identificación, el que registró el mayor porcentaje. 

A la luz de la teoría y los hechos registrados, parece justificarse el 
rastrear las predicciones de la hipótesis marxista. De acuerdo con ella, 
la correlaci6n entre el desarrollo econ6mico y el radicalismo político de 
izquierda debe ser positiva. Procederemos a probar esta hipótesis to­
mando como unidades las 25 provincias de Chile e intentaremos demos­
trar que esta relación no sólo es positiva sino también sistemática en tres 
puntos del tiempo. Nuestra variable dependiente -el radicalismo de 
izquierda- ha sido operacionalizada a partir de la proporción de votos 
emitidos por Salvador Allende respecto al número total de sufragios en 
las elecciones presidenciales de 1952, 1958 y 1964, celebradas en Chile.48 

Allende fue el candidato de la izquierda en las tres elecciones. En 1952, 
apoyado por una minoría radical, obtuvo el 5.43% de los votos. En 
1958 y 1964, como candidato de una coalición de fuerzas de izquierda en 
el Frente de Acción Popular (FRAP) integrada por el Partido Socialista 
del cual es miembro, el Partido Comunista y el Partido Democrático 
Nacional (PaDeNa), obtuvo el 28.51 % y el 38.64% de los votos, respec­
tivamente. Así, el incremento del voto por la izquierda radical en Chile 
ha ido en aumento como lo muestra el cuadro 9. 

CUADRO 9 

CHILE: EVOLUCIÓN DEL VOTO POR LA IZQUIERDA RADICAL 

Absolutos 
51.975 

1952 

% 
5.430 

Absolutos 
356.493 

1958 

% 
28.511 

Absolutos 
977.902 

1964 

1952-1958 

Incrementos absolutos y porcentuales 

1958-1964 

abs 
304.518 

% 
425.06% 

Abs 
621.409 

% 
35.53% 

% 
38.642 

Nota: La población total votante en cada elección presidencial fue de 957,102 en 
1952; 1.250,350 en 1958, y 2.530,697 en 1960, incluyendo los votos nulos 
y en blanco. 
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Por su parte nuestra variable independiente -el desarrollo económi­
co- se expresa por la proporción de la población económicamente activa 
en ocupaciones industriales, respecto a la total, incluyendo el renglón 
minería. Infortunadamente, la información disponible no permitió tomar 
en cuenta otros indicadores pues, o los datos no están desagregados por 
provincias, o existen para un año y no para otro. La evolución de esta 
variable, como se observa en el cuadro 10, muestra un ligero decremento 
que coincide con la disminución del ritmo de crecimiento de la votación 
por la izquierda radical y con el ritmo de crecimiento económico del país 
consignado en páginas anteriores. 

CUADRO 10 

CHILE: EVOLUCIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO INDUSTRIAL 

1952 

Absolutos 
632.862 

Población Activa 
Total: 

% 
29.36 

2.155.293 

1960 

Absolutos 
674.598 

% 
28.23 

2.388.667 

Incremento 
1952 1960 

Absolutos 
-41.736 

% 
-3.84 

Han sido computados, para las tres elecciones presidenciales, los coefi­
cientes de correlación ( "Producto-Momento de Pearson") entre las va­
riables descritas.49 En todos los casos, como lo demuestra el cuadro 11 
son positivas. En 1952 fue de .627, en 1958 de .633 y en 1964 de .507. 
Esto es, las correlaciones que entre países han sido negativas, son positivas 
cuando se computan dentro de los países. 

r 

.627 

CUADRO 11 

CHILE: CORRELACIONES ENTRE DESARROLLO ECONÓMICO 
Y RADICALISMO POLtTICO 

1952 

r2 

.3931 

1958 

r 

.633 

1964 

r 

.4006 .507 

r2 

.2570 
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Estos resultados proporcionan evidencia favorable a la hipótesis. Las 
correlaciones son positivas y difieren significativamente de cero a un 
nivel del 1 %.50 Por lo demás, los valores coinciden prácticamente con los 
obtenidos por Dillon Soares 51 para el mismo país en 1952 y 1958 y sus 
correlaciones para Brasil ( 194 7), Costa Rica ( 1962), Japón ( 1960) y 
Venezuela ( 1958) demuestran que lo mismo ocurre en otros países; es 
decir, el desarrollo económico se correlaciona positivamente con el radi­
calismo político de izquierda. Los resultados de Dillón Soares se muestran 
en el cuadro 12, en el que hemos eliminado las relaciones del radicalismo 
con la urbanización dado que éstas serán presentadas en la próxima 
sección y que la urbanización de la población dentro de nuestra pers­
pectiva, no podría ser empleada como un indicador suficientemente válido 
de desarrollo económico. 

CUADRO 12 

CORRELACIONES ENTRE VARIOS INDICADORES DE DESARROLLO 
ECONÓMICO Y COMUNISMO 

Pais y año 

Brasil, 194 7 

Chile, 1952 
Chile, 1958 
Venezuela, 1958 

ª Ingreso nominal per capita; 
b Renta industrial per capita; 

Ingreso 1 ndustrialización 

.52 b 

.ne 

.63 d 

.64 d 

.83 e 

.70 f 

e Porcentaje del producto nacional bruto derivado de la industria; 
d Porcentaje de la población ocupada en industrias manufactureras, mineria y 

canteras; 
e Porcentaje de la fuerza de trabajo fuera de la agricultura, ganadería, caza y 

pesca; 
f Porcentaje de la fuerza de trabajo en industrias manufactureras. 

FUENTE: Dillón Soares, op. cit., p. 554. 

Aunque la hipótesis parece estar suficientemente confirmada, si se 
observan los resultados por el lado de la varianza explicada de la vota­
ción por la izquierda radical debida al desarrollo económico así medido, 
habrá que reconocer que aunque es relativamente satisfactoria hay mu-
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chas elementos intervinientes que quedan fuera de esta relación bivariada. 
En nuestros cómputos, la varianza explicada oscila entre el 39.31 % 
para las elecciones de 1952, el 40.06% para las de 1958 y el 25.70% para 
las de 1964. En los cómputos de Soares la proporción varía de un 13.7% 
en Costa Rica, a un 69% en Venezuela.52 

Por otra parte, los resultados son consecuentes con la hipótesis en el 
sentido de que tienen un comportamiento sistemático en los tres puntos 
de tiempo analizados, aun cuando el coeficiente de correlación obtenido 
para 1964 es ligeramente inferior al valor de los registrados en 1952 y 
1958. 

En la explicación de estos hechos han participado situaciones históricas 
concretas a las que es preciso recurrir en todo intento de interpretación. 
Hacerlo, significa poner en relación las estructuras socioeconómicas con 
la superestructura ideológica y política más allá de lo que expresan las 
relaciones cuantitativas; o mejor, significa incorporar el análisis cuanti­
tativo de los procesos a la estructura social y de poder particular en la 
cual ocurren. No obstante que tal tarea no pueda ser intentada en 
este trabajo, es importante subrayar que el comportamiento electoral, 
como todo hecho social posee significados diferentes no sólo entre dis­
tintas sociedades sino también al interior de una misma sociedad a cuya 
estructura cambiante refieren sus acciones quienes en ella participan.53 

Si retomamos entonces nuestras postulaciones teóricas más generales, 
habría que responder por lo menos a la siguiente pregunta: ¿Cuál es el 
significado teórico de la hipótesis probada? ¿Significa que el desarrollo 
económico futuro estará inevitablemente asociado con el desarrollo del 
radicalismo político? La respuesta es inevitablemente condicional. Los 
supuestos de los que derivó la hipótesis señalan, explícitamente, que en 
una sociedad organizada en base a la propiedad privada de los medios 
de producción, en la que propietarios y asalariados constituyen las dos 
clases sociales fundamentales sobre las que descansa el sistema, las rela­
ciones entre éstas serán inevitablemente de conflicto, y éste que no es otra 
cosa sino la lucha política entre las clases, adoptará formas cada vez más 
violentas y radicales conforme el propio proceso de acumulación capita­
lista determine la polarización de las clases y con él la creciente conciencia 
revolucionaria del proletariado. "El cambio en la relación de las clases 
-que del conflicto surge- constituye el motor del cambio histórico." 54 

De acuerdo con los supuestos, toda vez que el desarrollo sea de tipo 
capitalista --o precapitalista-, esto es, siempre que esté basado en la 
propiedad privada, será acompañado de la radicalización política de las 
clases y del conflicto. 

Dicho esto, podemos intentar responder por nosotros mismos a la pre­
gunta. La respuesta debe ser cuidadosa puesto que implica dos niveles 
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de análisis distintos: 1 ) en la medida que el comportamiento político 
radical es una expresión de conflicto, éste puede estar dirigido a la trans­
formación absoluta de la estructura social o al logro de cambios en la 
misma. Evidentemente, Marx hablaba de lo primero. 2) Si es lo prime­
ro, los actores necesarios son las clases sociales y el contenido de los 
intereses en conflicto está referido a ellas; si es lo segundo, los actores 
pueden ser las clases sociales y/ o los grupos o estratos. 

Por supuesto, estos dos niveles no son excluyentes aunque presentan 
problemas de integración teórica. Pueden en efecto, concurrir ambas 
orientaciones del conflicto, pero, en todo caso, el cambio de la relación 
entre las clases será distinto al cambio de la relación entre estratos o 
grupos de individuos dentro de ellos. Es pues la movilidad de las clases 
frente a la movilidad individual o de grupos, con los distintos efectos que 

una y otra implican. 
Por lo tanto, cualquier respuesta definitiva variará según se proceda 

en uno u otro de los niveles. Pero en cualquiera de ellos, el denominador 
común consiste en que con una y otra orientación el conflicto no es sino 
el producto de un orden social en el que las ventajas obtenidas por la 
sociedad en desarrollo son acumuladas por aquella clase social que de­
tenta el poder económico y político de la sociedad. Si esto es así, podría 
hipotetizarse, como respuesta última al segundo nivel, que en la medida 
que el desarrollo económico se acompañe de un incremento de los bene­
ficios sociales que genera, tenderá a disminuir el radicalismo. Debe no­
tarse empero, que esta respuesta y su demostración no responden por 
completo a lo implicado en el primero, toda vez que en él, la mejor 
distribución de los "beneficios sociales" del desarrollo pueden contribuir 
a retardar el proceso revolucionario pero no a cancelarlo : la estructura 
clasista se mantiene y con ella el conflicto. 

Con esta limitación, se intentará probar que el radicalismo político de 
izquierda se correlaciona inversamente con distintos indicadores de bien­
estar o desarrollo social; esto es, que a mayor desarrollo social menor 
radicalismo. Por lo tanto, se espera que los coeficientes de correlación 
entre ambos sean negativos. 

Al efecto, han sido operacionalizados cuatro indicadores de desarrollo 
social: 1 ) La proporción de población alfabeta; 2) la proporción de 
población con educación primaria; 3) la razón de estratos ocupacio­
nales medios y altos fuera de la agricultura respecto a los estados ocupa­
cionales bajos en actividades urbanas, y 4) la proporción de sufragios 
femeninos respecto al total de votos emitidos.ss 

De las 12 correlacioneis obtenidas, 6 apuntan en dirección inversa a 
nuestra hipótesis, es decir, son positivas y una más aunque con signo 
negativo, es prácticamente cero. En consecuencia, hay un total de 7 fra-
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casos de entre 12 predicciones. En 1952, la correlación entre radicalismo 
y alfabetismo es de .322 y entre aquél y la población con educación 
primaria de .159. Para 1958 estas mismas correlaciones alcanzan coefi­
cientes de .404 y .341, respectivamente y en 1964 los coeficientes son 
prácticamente iguales a cero. Así, la educación en conjunto, aunque 
muestra una tendencia decreciente, rechazaría nuestra hipótesis al aso­
ciarse positivamente con el radicalismo. 

Respecto a los otros dos indicadores, los resultados apoyan nuestra 
hipótesis aunque para 1964 el voto femenino, si bien casi no muestra 
relación con el radicalismo, pasa a tener signo positivo. 

Antes de buscar la interpretación de estos resultados y la explicación 
al hecho de que algunos contraríen nuestra hipótesis, vale la pena reflexio­
nar un poco. Por un lado, se sabe, como fue demostrado en párrafos 
anteriores, que el desarrollo económico se correlaciona positivamente con 
el radicalismo. Pero por otro, se sabe también que el desarrollo econó­
mico mantiene relaciones positivas con el desarrollo social. Por ejemplo, 
su correlación con el alfabetismo es de .759 en 1952 y de .740 en 1960 
y con la educación primaria en 1952 lo es de .500. ¿No están entonces 
las correlaciones entre desarrollo social y radicalismo influidas por el 
desarrollo económico? Debe pensarse que sí. Dado que ambas variables 
mantienen relaciones compartidas con el desarrollo económico, es posible 
que las relaciones originales sean espurias. 

Para demostrarlo puede recurrirse al método de "correlación parcial", 
término que designa la correlación entre dos variables cualesquiera 
cuando los efectos de otras variables se han controlado. Los. resultados 
de esta prueba pueden observarse en el cuadro 13. 

CUADRO 13 

CORRELACIONES SIMPLES Y PARCIALES ENTRE RADICALISMO 
POLITICO Y DESARROLLO SOCIAL CONTROLANDO 

EL EFECTO DEL DESARROLLO ECONÓMICO 

Variable Simples Parciales 
independiente 1952 1958 1964 1952 1958 1964 

Alfabetismo .322 .404 .067 -.27 -.14 -.53 
Educación primaria .159 .341 -.079 -.22 .03 .32 
Estratos· medios -.352 -.546 -.345 -.12 -.46 -.tl 
Voto femenino -.407 -.456 .016 -.23 -.30 -.64 

Nota: En todos los casos se ha controlado el porcentaje de la población activa en 
la industria, incluyendo minas y canteras. 
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Los resultados favorecen considerablemente a nuestra hipótesis. Al neu­
tralizar el efecto del desarrollo económico, todas las relaciones entre el 
radicalismo y el desarrollo social, a excepción de dos, son negativas. 
Las que originalmente tenían signo negativo lo conservaron y las que 
eran positivas lo invirtieron. Dentro de las muchas observaciones que el 
cuadro sugiere, tal vez las más interesantes son el comportamiento de la 
educación y' el voto femenino en 1964, ya que el caso de la educación 
en 1958 si bien no cambió de signo, la correlación pasó de .341 a prác­
ticamente cero (.03). En cambio en 1964, al neutralizar el efecto del 
desarrollo económico la correlación cambia de - .079 a .32. Esta inter­
pretación no es sencilla y habría que explorar detenidamente los hechos 
que en la elección de ese año pudieron haber contribuido a asociar esta 
variable con el radicalismo. Por su parte, el voto femenino se asoció, 
efectuado el control, muy fuertemente y en sentido negativo con el 
radicalismo. En su explicación puede participar el hecho, no sólo de 
que en general el voto femenino tiende a orientarse en forma más con­
servadora 56 sino también la activa participación que el Partido Demó. 
crata Cristiano promovió entre el sector femenino incorporándolo en 
cargos de representación y organización de su campaña electoral. 

Nuestras conclusiones hasta ahora son que el desarrollo económico se 
correlaciona positivamente con el radicalismo de izquierda, en compa­
raciones intranacionales, y que el desarrollo social lo hace negativamente 
si se controla el efecto del desarrollo económico. 

El procedimiento metodológico que hemos seguido ha sido el sugeridó 
por Dillon Soares 57 con resultados sistemáticamente favorables para los 
años analizados. Ellos refuerzan los obtenidos por Soares y señalan como 
fructífera esta línea de investigación basada en lo que el autor citado ha 
denominado "teoría del hiato", porque "explica el radicalismo político 
a través del hiato entre el desarrollo económico y el desarrollo social" .58 

En la siguiente sección intentaremos sistematizar alguna de la infor­
mación cfr•ponible sobre las relaciones de la urbanización con el radica­
lismo político. 

URBANIZACIÓN Y RADICALISMO 

El proceso de urbanización en Latinoamérica, concebido como un 
fenómeno multidimensional, ha sido una de las principales expresiones 
del proceso general de cambio de nuestras sociedades.59 Como proceso, 
no solamente ha alterado el orden ecológico-demográfico, modificando 
los sectores urbanos ya existentes y alterando las relaciones urbano­
rurales, sino que, igualmente, sus tendencias han sido expresadas al 
interior de los diversos órdenes analíticamente distinguibles en la estruc-
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tura de la sociedad global: su sistema de diferenciación social, sus insti­
tuciones culturales, su organización económica y su ordenación política. 

Aunque generalmente la atención dada al fenómeno ha sido concen­
trada en su dimensión poblacional, en el presente trabajo se considera 
que ella es por sí sola insuficiente para entender el proceso e interpretar 
sus efectos. Si bien se admite que existe una relativa autonomía e inde­
pendencia entre los distintos órdenes, ellos guardan entre sí relaciones de 
interdependencia y se encuentran indisolublemente vinculados a la so­
ciedad global. Por ello, como proceso conjunto está sometido a una 
misma situación estructural y a un mismo proceso histórico. Aun si lo 
que se busca es estudiar alguna de sus manifestaciones y la relación que 
ésta guarda con otro proceso de cambio, debe tenerse presente que la 
determinación de esa manifestación se encuentra explicada por el tipo 
de interrelaciones que guarda con aquellos órdenes "no considerados" en 
un momento dado. Cuando la preocupación intelectual consiste en ave­
riguar cuáles son sus efectos en el proceso general de cambio o cuáles las 
repercusiones que podría esperarse que tuviera en un orden institucional 
dado, es preciso reflexionar primero respecto a qué tipo de urbanización 
ha estado ocurriendo. 

En esta sección intentaremos mostrar que las relaciones empíricas entre 
la urbanización y el radicalismo político de izquierda, varían considera­
blemente de acuerdo con la forma como se conceptualicen los vínculos 
entre ambos procesos; esto es, sesgún se tomen o no en cuenta las varias 
dimensiones de aquélla y las relaciones que mantiene con otros procesos 
de cambio que, como el desarrollo económico, inciden en la explica­
ción del comportamiento radical. 

Para ello, revisaremos brevemente algunas de las proposiciones gene­
rales que en la perspectiva "unidimensional" han sido formuladas y 
anotaremos algunos de los hallazgos obtenidos en su favor. Definida en 
términos poblacionales, la urbanización ha sido frecuentemente asociada 
con el desarrollo político democrático de tipo parlamentario y como un 
proceso integrador y estabilizador del orden social establecido. Korn­
hauser ha señalado que a pesar de que la urbanización es presentada 
por muchos autores como generadora de "masas" es muy cuestionable 
que "el modo de vida urbano" posea características que favorezcan el 
extremismo político. El fascismo por ejemplo, aunque logró éxito en un 
país altamente urbanizado como Alemania, también lo hizo en otro 
mucho menos urbanizado como Italia, y la fuerza relativa de los partidos 
comunistas es mayor en Francia y en Italia que en los Estados Unidos 
e Inglaterra que son, también, más urbanizados que los dos primeros. 
Además, entre quince países occidentales la correlación de rango obtenida 
entre la proporción de población en ciudades de más de 20 000 habi-



DESARROLLO ECONÓMICO 1673 

tantes y la proporción de votos en favor del partido comunista fue de 
- .61. Así, existe una relación negativa entre el grado de urbanización 
y el apoyo al comunismo, "aun cuando los partidos comunistas obtienen 
su mayor apoyo en las grandes ciudades dentro de cada país." 60 

De los datos compilados por el International Urban Research (Ber­
keley, California), se obtienen tres índices diferentes de urbanización: el 
porcentaje.de la población en comunidades de 20 000 habitantes y más, 
el porcentaje en comunidades de 100 000 habitantes y más, y el de los 
que residen en áreas metropolitanas corrientes. "En todos estos tres 
índices los países más democráticos marcan un resultado más alto que 
los menos democráticos, por lo que el grado de urbanización se relaciona 
positivamente con la existencia de una democracia." 61 Sin embargo, 
también Lipset reporta que dentro de cada país, el tamaño de la ciudad 
mantiene una relación positiva con los votos izquierdistas.62 

Como primera conclusión, tenemos que el grado de urbanización ecoló­
gico-demográfico se asocia negativamente con el radicalismo en compa­
raciones internacionales pero positivamente en comparaciones intranacio­
nales. 

Ocupémonos entonces de la relación analizada, dentro de los países. 
El procedimiento normalmente recurrente consiste en destacar que en 
los países latinoamericanos, las características de su estructura agraria, 
aunada a la fuerte presión demográfica sobre los escasos recursos dispo­
nibles, se traduce en factores de expulsión que llevan a grandes contin­
gentes rurales hacia las ciudades y que en este proceso acumulativo los 
grandes centros urbanos, donde se concentra el escaso desarrollo, actúan 
a su vez como factores de atracción reforzando el impulso del proceso 
migratorio. 

En base a esto, que en general 63 podemos admitir como válido, se han 
elaborado distintos tipos de hipótesis. Algunas de ellas, han postulado 
que la urbanización reduce el radicalismo toda vez que incorpora en 
forma creciente a las ciudades "masas con orientaciones tradicionalistas", 
de origen rural y sin "experiencias de clase", que son típicamente con­
formistas y conservadoras. Ellas contribuyen a incrementar el "lumpen­
proletariado" urbano que así formado carece de conciencia revolucio­
naria. 

Estas hipótesis, inspiradas en fas teorías de la "modernización", son 
sin embargo discutibles. En primer lugar, porque la referida composición 
de origen agrario de las clases populares supone un patrón de urbani­
zación en el que la migración interna ocurre en forma directa y rápida 
desde el campo hacia las grandes ciudades. Sin embargo, gran parte de 
los resultados disponibles contradicen ese supuesto confirmando que, por 
el contrario, se trata de un proceso "escalonado", en el que la migración 
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rural-urbana atraviesa regularmente por dos etapas. En consecuencia, 
una proporción considerable de los sectores populares de origen migrante 
ha vivido experiencias urbanas previas y frecuentemente participado de 
ocupaciones de tipo urbano ya sean manuales o no manuales,64 esto es, 
ha participado de experiencias "modernas" y ha estado en "disponi­
bilidad" mucho antes de su llegada a la gran ciudad. 

Otro tipo de hipótesis ha destacado ciertos factores psicosociales aso­
ciados con el componente migratorio de la urbanización. En esta línea, 
la urbanización actúa como un proceso diversificador de las relaciones 
sociales en el que los grupos primarios pierden importancia frente a los 
nuevos grupos y clases de referencia que provee la vida urbana, que 
también introduce nuevas normas y valores. En principio, la movilidad 
geográfica es valorizada por los migrantes como positiva toda vez que 
han dejado atrás la "privación absoluta" propia de la vida rural. Pero 
con el tiempo, al cambiar los grupos de referencia, los migrantes tenderán 
a compararse con los grupos urbanos de mejor posición iniciándose un 
proceso de "privación relativa" que puede incrementar o estimular el 
radicalismo de las clases más desposeídas. En consecuencia, es dable 
esperar que la urbanización se correlacione positivamente con el radica­
lismo político. 

El autor de este trabajo considera que en efecto muchos de estos 
procesos ocurren y que su análisis es sumamente útil para la explicación 
de las relaciones entre el radicalismo y la urbanización. No obstante, 
el no tener presentes las otras dimensiones involucradas en el proceso 
puede conducir a errores y a establecer relaciones espurias entre la urba­
. nización ecológico-demográfica y el radicalismo político. 

En efecto, la urbanización de la población puede o no ir acompa­
ñada de la "urbanización de la economía" y ambas pueden o no aso­
ciarse a un proceso de desarrollo económico. Incluso, el resultado de su 
desenvolvimiento puede actuar en forma contraria: al desarrollo al desviar 
gran parte de las inversiones en sectores de alta productividad a ren­
glones menos "eficaces", como cierto tipo de servicios, con una relación 
producto-capital más baja.65 

Por otra parte, la urbanización de la población y de la economía, ex­
presadas en la concentración de la población y de las actividades no 
agrícolas no implica necesariamente un mayor desarrollo económico en 
el sentido que fue discutido en las primeras secciones. Es por ello que la 
urbanización de la población ha adoptado un carácter fuertemente ter­
ciario al "urbanizar" a las ocupaciones en gran parte fuera del sector 
industrial.66 Del que en este sector terciario predominen las actividades 
no manuales, incluso en las más bajas ocupaciones, ¿qué resultados 
pueden esperarse? No se está en condiciones de responder satisfactoria-
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mente a este tipo de preguntas, todavía. Pero en todo caso convendría 
establecer algunos controles a las hipótesis "unidimensionales". 

De entre estos controles, el más inmediato para nuestros propósitos 
podría ser al menos el siguiente: ¿qué ocurre en las correlaciones citadas 
si se neutralizara el efecto de otros procesos explicativos del radicalismo, 
como el desarrollo económico por ejemplo? 

Enseguida intentaremos dar respuesta a esta pregunta. Según la hipó­
tesis unidimensional, la urbanización de la población se correlaciona 
positivamente con el radicalismo político. Computados los coeficientes 
para las tres elecciones presidenciales de Chile investigadas por nosotros, 
los resultados parecen favorecer a la hipótesis. Para 1952 la correlación 
es de .377; para 1958, de .393, y para 1964, de .220. Así, efectivamente 
las relaciones existen y son positivas. 

Sin embargo, sabemos que el desarrollo económico se relaciona posi­
tivamente con el radicalismo y que la urbanización poblacional tiene una 
correlación positiva con la fuerza de trabajo en la industria (nuestro 
indicador de desarrollo): .732 en 1952 y .746 en 1960. Entonces, des­
contemos las influencias del desarrollo económico sobre el radicalismo y 
la urbanización y correlacionemos los "residuos" entre ambas variables. 
Si la hipótesis original es realmente cierta, los coeficientes obtenidos de­
berán conservar su signo y su valor deberá ser aproximadamente igual 
o mayor, aun después del control. Pero ello no ha ocurrido así; al neu­
tralizar el efecto del desarrollo económico los coeficientes de correlación 
se han hecho negativos. Por tanto, la urbanización ecológico-demográfica 
se asocia negativamente con el radicalismo político si se neutraliza el 
efecto del desarrollo económico. Si bien las correlaciones parciales no 
son significativas, la hipótesis unidimensional es suficientemente recha­
zada; al menos, la relación positiva que postulaba no existe. Los resul­
tados pueden apreciarse en el cuadro 14. 

CUADRO 14 

CORRELACIONES SIMPLES Y PARCIALES ENTRE EL 
RADICALISMO POLITICO Y LA URBANIZACIÓN 

ECOLóGICO-DEMOGRAFICA 

Año* 

1952 
1958 
1964 

Simples 

.377 

.393 

.220 

Parciales 

-.151 
-.132 
-.272 

* El año se refiere a las fechas electorales, que no siempre coinciden con el año 
de las variables socioeconómicas. 

Nota: En todos los casos fue controlada la fuerza de trabajo en la industria, minas 
y canteras. 
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En su estudio, Dillon Soares encontró correlaciones positivas de orden 
cero entre la urbanización poblacional y el radicalismo electoral de iz­
quierda en varios países y para distintos años.67 Ellas fueron de . 79 en el 
Brasil, para 1947; .46 en Chile, para 1952; .37 en Costa Rica, para 
1962; .70 en Japón, para 1960, y .81 en Venezuela, para 1958. Al me­
nos para Chile, tales correlaciones no existen, como lo hemos demostrado, 
por lo que valdría la pena averiguar si no son igualmente espurias para 
los otros países. Por lo demás, este autor consideró a la urbanización 
poblacional como un indicador de desarrollo económico, lo que además 
de ser discutible como ya fue dicho, perjudica la consistencia de su hipó­
tesis entre el desarrollo económico y el radicalismo. En verdad, el pro­
ceso de urbanización debiera concebirse como un fenómeno relativamente 
independiente y autónomo del desarrollo económico interno. Esta pre­
caución teórica y metodológica puede contribuir a dar mayor solidez a 
una línea de investigación que, como la sugerida por Soares, ha mostrado 
ser sumamente fructífera y prometedora para la comprensión del com­
portamiento político radical de izquierda en América Latina. 

Bajo el enfoque multidimensional, las relaciones de la urbanización 
con otros procesos debieran estar referidas a varios de sus órdenes com­
ponentes. Infortunadamente, no fue posible disponer de otro tipo de 
datos que nos permitiera trabajar con otros indicadores de desarrollo 
económico ( valor agregado en la industria, producto industrial bruto, 
ingreso per capita, etcétera) a fin de que la fuerza de trabajo no agrícola, 
industrial y terciaria, fuera manejada como un indicador de la "urbani­
zación de la economía". De haber sido así, las relaciones empíricas halla­
das entre urbanización y radicalismo habrían variado en sentido positivo 
y el efecto conjunto de ella con el desarrollo económico habría incre­
mentado, muy posiblemente, la proporción de varianza explicada de 
nuestra variable dependiente en forma significativa. 

LOS DETERMINANTES ESTRUCTURALES DEL RADICALISMO 

Con base en nuestras consideraciones teóricas, los procesos estructu­
rales discutidos previamente debieran explicar -positiva o negativa­
mente- el comportamiento político radical de izquierda. Dado que 
nuestro interés consiste en averiguar el poder explicativo de estos procesos 
tomados en conjunto, y no sólo la relación de cada uno de ellos con el 
radicalismo vista separadamente, variables referidas a los distintos pro­
cesos -desarrollo económico, desarrollo social y urbanización- fueron 
reunidas con el objeto de explorar el grado de explicación conjunta que 
eran capaces de lograr sobre nuestra variable dependiente. Para tal 
efecto, los datos fueren analizado~ a través del an:í.füis de rer•resión lineal ~, 
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múltiple. Este procedimiento se llevó a cabo para los años de las tres 
últimas elecciones presidenciales en Chile utilizando siempre las mismas 
variables independientes. Ellas fueron: 1 ) Proporción de población que 
habita en localidades de 5 000 y más habitantes; 2) Proporción de po­
blación con educación primaria; 3) Razón de estratos medios respecto 
a bajos; 4) Proporción de votos femeninos, y 5) Proporción de población 
económicamente activa en ocupaciones industriales. 

A fin de facilitar la presentación de los resultados, éstos serán descritos 
de acuerdo a las fechas en que fueron celebradas las elecciones. 

1952 

Una primera regres1on múltiple fue computada con tres variables 
explicativas, obteniéndose una varianza explicada del orden del 
43.33o/o; esto es, un coeficiente de correlación múltiple de .658. 

De acuerdo con la teoría, de estas tres variables la referida al des­
arrollo económico prestaría la mayor contribución explicativa positiva; 
la urbanización de la población contribuiría también en forma posi­
tiva ( según la hipótesis unidimensional), y el voto femenino partici­
paría en la explicación, pero con sentido negativo. Obviamente, se 
esperaba que los coeficientes de regresión (beta) fueran significativos 
en el sentido indicado para cada uno de ellos. Sin embargo no fue 
así. Únicamente la industrialización tuvo el comportamiento esperado, 
con un coeficiente de regresión positivo y significativo. Estos resulta­
dos se aprecian en el cuadro 15. 

CUADRO 15 

CHILE: DESARROLLO ECONÓMICO, URBANIZACIÓN Y VOTO 
FEMENINO, CON RADICALISMO POLITICO 

Variable 

Desarrollo económico 
Urbanización 
Voto femenino 
R = .658 
R 2 = .4333* 

(Regresión lineal múltiple, 1952) 

Valores 
Beta 

.166 
-.018 
-.103 

Valor calculado 
de t ª 

2.471 
- .509 
- .988 

Valor calculado 
deF 

5.353 

ª Con 25 observaciones y 21 grados de libertad, es necesario un valor calculado 
de t mayor o igual que 1.72 para un nivel de significación del 5%, en una hipótesis 
unidireccional. En una hipótesis bidireccional, se requiere un valor t mayor o igual 
que 2.08 para el mismo nivel de significación. 

* Con 3 y 21 grados de libertad la varianza explicada es significativa a un nivel 
del 5% si su valor calculado de F es mayor o igual que 3.07. 
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Manteniendo el desarrollo económico y la urbanización, fue compu­
tada otra regresión múltiple en la que fue eliminado el voto femenino 
e incorporados dos nuevos indicadores de desarrollo social, que debían 
incrementar la varianza explicada con participación negativa. En 
efecto, de un 4333% la nueva regresión mejoró su alcance explica­
tivo al elevarse a un 50.32%. El desarrollo económico mantuvo su 
coeficiente beta al mismo nivel de significación y la educación registró 
igualmente un coeficiente significativo y con sentido negativo como se 
esperaba. En consecuencia, de las cuatro variables independientes dos 
de ellas -urbanización y estratos medios- no tuvieron el comporta­
miento esperado. De todos modos, la varianza explicada mejoró y en 
ambas regresiones se comprueba el papel de explicación fundamental 
que el desarrollo económico tiene del radicalismo político de izquierda. 
Los resultados se consignan en el cuadro 16. 

CUADRO 16 

CHILE: DESARROLLO ECONÓMICO, DESARROLLO SOCIAL 
Y URBANIZACIÓN, CON RADICALISMO POLITICO 

Variable 

Desarrollo económico 
Urbanización 
Educación 
Estratos medios 

(y altos) 

R = .709 
R2 = .5032* 

(Regresión lineal múltiple, 1952) 

Valores 
Beta 

.148 

.023 
-.242 

-.189 

Valor calculado 
de t ª 

1.967 
.547 

-1.850 

-1.637 

Valor calculado 
deF 

5.064 

ª Con 25 observaciones y 20 grados de libertad, es necesario un valor calculado 
de t mayor o igual que 1.73 para un nivel de significación del 5%, en una hipó­
tesis unidireccional. En una hipótesis bidireccional se requiere un valor t mayor o 
igual que 2.09 para el mismo nivel de significación. 

* Con 4 y 20 grados de libertad, la varianza explicada es significativa a un nivel 
del 5% si su valor calculado de F es mayor o igual que 2.87. 

Es interesante comparar estos resultados con los obtenidos para el 
mismo año por Soares y Hamblin, quienes usando el procedimiento de 
condensación stepwise que elimina automáticamente las variables una 
a una en orden inverso a sus valores t, obtuvieron cuatro variables 
independientes con coeficientes beta significativamente distintos de cero 
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a un nivel del 5 % ( de entre 12 variables originales) . Estas cuatro 
variables lograron explicar el 45 % de la varianza. Ellas fueron: 1 ) la 
proporción de la fuerza de trabajo sin empleo; 2) la proporción de 
población activa en el sector primario; 3) la proporción de población 
_activa en la minería, y 4) la proporción de población divorciada. 
Posteriormente, estas variables fueron concebidas como una función 
multiplicativa no lineal del radicalismo con magníficos resultados: una 
variable fue agregada a la lista de coeficientes significativos y la va­
rianza explicada aumentó de un 45% a un 79%.68 

Estos resultados sugieren que un procedimiento semejante podría 
incrementar en forma considerable nuestras predicciones. Infortuna­
damente, el programa de computación referido (stepwise) no estuvo 
a nuestro alcance. Pero además, los resultados de los autores citados 
sugieren igualmente la importancia de incluir ciertos indicadores psico­
sociales representativos de fenómenos como la anomia y la privación 
relativa. 

1958 

En comparación con 1952, los resultados para este año son suma­
mente parecidos en cuanto al comportamiento esperado y observado 
de las variables. De entre tres independientes, el único coeficiente de 
regresión significativamente distinto de cero fue el de nuestra variable 
de desarrollo económico, en tanto que la urbanización y el voto feme­
nino permanecieron con coeficientes negativos y _no significativos. Para 
este año, la varianza explicada fue del 45.62%, valor que práctica­
men~e no difiere del obtenido, para 1952, en la regresión múltiple 
comparable. Los resultados son sumarizados en el cuadro 17. 

CUADRO 17 

CHILE: DESARROLLO ECONúMICO, URBANIZACIÓN Y VOTO 
FEMENINO, CON RAD1CALISMO POLITICO 

Variable 

Desarrollo económico 
Urbanización 
Voto femenino 
R = .675 
R2 = .4562* 

• Ibidem, cuadro 15. 
• Idem. 

(Regresión múltiple, 1958) 

Valores 
Beta 

.404 
-.024 
-.412 

Valor calculado 
de t ª 

2.237 
- .263 
-1.328 

V alar calculado 
deF 

5.873 
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Al efectuar el mismo cambio de variables que en 1952 para la se­
gunda regresión, los resultados variaron respecto a ese año anterior. 
Ahora se explica una varianza mucho mayor ( 59 .23 % ) , pero el des­
arrollo económico si bien mantiene un coeficiente beta positivo al igual 
que la urbanización, ha dejado de ser significativo. Por su parte, la 
educación, que para 1952 pareció contribuir significativamente y en 
forma negativa a la explicación del radicalismo, también ha perdido 
valor. De esta manera, de las cuatro variables explicativas sólo a una 
corresponde un coeficiente de regresión significativo a un nivel del 
1 % y con signo negativo. En virtud de que esta variable es la ref e­
rida a los estratos medios, su comportamiento corresponde al esperado 
por la teoria, pero la aparente pérdida de nuestro indicador de des­
arrollo económico no deja de llamar la atención. Con todo, éste es 
un resultado que sugiere la importancia que esta variable tiene en la 
explicación del radicalismo de izquierda, concebida como un indicador 
negativo del mismo. 

Los resultados de esta última regresión, se presentan en el cuadro 18. 

CUADRO 18 

CHILE: DESARROLLO ECONÓMICO, DESARROLLO SOCIAL 
Y URBANIZACIÓN, CON RADICALISMO POLíTICO 

Variable 

Desarrollo económico 
Urbanización 
Educación 
Estratos medios 

(y altos) 

R = .769 
R 2 = .5923* 

ª Ibidem, cuadro 16. 

• Idem. 

(Regresión lineal múltiple, 1958) 

Valores 
Beta 

.197 

.146 
-.504 

-.837 

Valor calculado 
de t 4 

1.077 
1.404 

-1.581 

-2.978 

Valor calculado 
deF 

7.266 
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1964 

Las dos regresiones múltiples practicadas para este año, presentan 
en sus resultados una importante diferencia con respecto a las ante­
riores. Ambas explican una menor proporción de varianza y la expli­
cada por ,una de ellas no difiere significativamente de cero, caso que 
no había ocurrido antes. 

En efecto, manteniendo el orden de presentación, la primera regre­
sión, con tres variables independientes, explica el 32.52% de la va­
rianza, siendo significativamente distinta de cero a un nivel del 5%. 
En ella, el único coeficiente de regresión significativo es el relativo a la 
variable de desarrollo económico, nuevamente, que lo es a un nivel 
del 1 % conservando como siempre su signo positivo. La urbanización 
presenta un coeficiente negativo y el voto femenino uno positivo 
( véase cuadro 19) . 

CUADRO 19 

CHILE: DESARROLLO ECONÓMICO, URBANIZACIÓN 
Y VOTO FEMENINO, CON RADICALISMO POLITICO 

Variable 

Desarrollo Económico 
Urbanización 
Voto Femenino 

R = .570 
R 2 = .3252* 

ª lbidem, cuadro 15. 
* Idem. 

( Regresión lineal múltiple, 1964) 

Valores 
Beta 

.483 
-.138 

.210 

Valor calculado 
de t" 

2.890 
-1.439 

.611 

Valor calculado 
deF 

3.373 

Al eliminar la variable voto femenino y substituirla por educación 
y estratos medios, la varianza explicada aumentó ligeramente a un 
34.21 % pero a cambio de ello dejó de ser significativa. El desarrollo 
económico mantuvo el mismo comportamiento en cuanto a signo aun­
que ahora sólo fue significativo a condición de ampliar la región 
crítica al nivel del 5%. No obstante, esta variable parece compor­
tarse de manera muy uniforme. El resto de las variables incluidas en 
la regresión comportaron todas signos positivos (véase cuadro 20). 
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CUADRO 20 

CHILE: DESARRO.LLO ECONÓMICO, DESARROLLO SOCIAL 
Y URBANIZACIÓN CON RADICALISMO POLITICO 

Variable 

Desarrollo Económico 
Urbanización 
Educación 
Estratos Medios 

(y altos) 

R = .585 
R2 = .3421* 

• lbidem, cuadro 16. 
* ldem. 

(Regresión lineal múltiple, 1964) 

Valores 
Beta 

.401 

.040 

.452 

.009 

Valor calculado 
de t ª 

2.166 
.219 
.781 

.034 

Valor calcúlado 
deF 

2.599 

La descripción hecha de los resultados obtenidos a través del análisis 
de regresión lineal múltiple, ha tenido como propósito básico el pre­
sentar las magnitudes en que los procesos estructurales analizados en 
este trabajo son capaces de explicar el comportamiento político radical 
de izquierda, en su manifestación electoral, para tres puntos en el 
tiempo. 

Salvo el caso del desarrollo económico, las variables restantes tienen 
un comportamiento poco uniforme en las distintas relaciones, por lo 
que sería preciso analizarlas ejerciendo distintos tipos de controles, 
antes de intentar cualquier conclusión definitiva. 

Por ello, se ha considerado preferible atender mejor a las varianzas 
explicadas, como un intento de aproximación a lo que estas variables 
pueden ofrecer al ser utilizadas con juntamente. L~ explicaciones en­
contradas varían entre 43.33% y 50.32% en 1952; 45.62% y 59.23% 
en 1958; 32.52% y 34.21 % en 1964. , 

Se acepta sin embargo que estos resultados podrían ser mejorados 
si se supusieran relaciones multiplicativas no lineales entre las variables 
en vez de relaciones lineale,;; aditivas. Junto a ello, el empleo de. indi­
cadores más refinados de los procesos descritos podría ser sumamente 
benéfico. 
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Finalmente, existen sobradas razones para pensar en serios problemas 
de multicolinearidad. Por ello, sería deseable intentar el análisis de 
regresión con baterías de indicadores referidas a nuestros procesos ex­
plicativos que en lo posible minimizaran sus intercorrelaciones. Las al­
tas correlaciones que varias de nuestras variables independientes guar­
dan entre sí, hace difícil distinguir sus influencias por separado y 
obtener un~ estimación razonablemente precisa de sus efectos rela­
tivos.69 

CONCLUSIONES 

En el trabajo que antecede se ha intentado seguir una perspectiva 
teórica de acuerdo con la cual las transformaciones estructurales de 
la sociedad latinoamericana deben ser comprendidas e interpretadas 
en términos de su especificidad estructural y a partir de la situación 
de dependencia que caracteriza a su proceso histórico. Por consi­
guiente, la evaluación de sus efectos no ha sido elaborada en función 
de la experiencia de los países de desarrollo originario. 

Con datos elaborados para las 25 provincias de Chile en 1952, 1958 
y 1964, ha sido mostrado que los resultados difieren considerablemente 
según se verifiquen comparaciones internacionales o intranacionales. 

A su vez, se ha demostrado que el desarrollo económico se corre­
laciona positivamente con el voto por la izquierda radical y que estas 
correlaciones son consistentes en los tres puntos de tiempo analizados. 

Asimismo, ha sido probado que el desarrollo social se correlaciona 
negativamente con el radicalismo político de izquierda una vez que los 
efectos del desarrollo económico son neutralizados. Estos resultados 
han sido igualmente consistentes en los años mencionados. 

Por su parte, y para los mismos años, fue demostrado que la urba­
nización, definida en su dimensión ecológico-demográfica, se correla­
ciona negativamente con el voto por la izquierda radical siempre que 
al igual que para el desarrollo social, los efectos del desarrollo eco­
nómico sean controlados. Se ha sugerido sin embargo, que concebida 
la urbanización en términos multidimensionales, los resultados empí­
ricos serían distintos y que al ser utilizada la fuerza de trabajo no 
agrícola como un indicador de la "urbanización de la economía" 
podría contribuir a reforzar la explicación del radicalismo de izquierda 
dada por el desarrollo económico, obviamente medido también a partir 
de otros indicadores. Por tanto, desarrollo económico y urbanización 
deberían ser conceptualizados como dos procesos que, aunque interrela­
cionados, tienen una cierta autonomía de existencia y una relativa 
independencia. 
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Todos estos resultados han favorecido a nuestras predicciones, tanto 
en el sentido de las correlaciones como en su comportamiento en los 
tres tiempos considerados. 

Para la obtención de los resultados apuntados, nos valimos del 
análisis de correlación simple y parcial. 

Visto el efecto conjunto de nuestras variables sobre el radicalismo 
político de izquierda, el análisis preliminar de las regiones lineales 
múltiples no permite establecer conclusiones definitivas. Sin embargo, 
el comportamiento de nuestra variable de desarrollo económico parece 
caracterizarla como sumamente relevante subrayando su importancia 
"relativa" en su explicación de la variable dependiente. En práctica­
mente todas las regresiones computadas, mantuvo un coeficiente de 
regresión positivo y significativo. 

Si bien la varianza explicada por nuestras variables en conjunto no 
es del todo desalentadora, siendo significativamente distinta de cero 
en todos los casos, menos uno, la proporción no explicada es conside­
rable. Con el objeto de aumentar la explicación obtenida, han sido 
formuladas algunas sugerencias. 

Santiago, Chile, diciembre de 1968. 
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